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E L E C O F R A N C I S C A N O 
REVISTA MENSUAL ILUSTADA 

P A D R E S F R A N C I S C A N O S 
SANTIAGO DE GALICIA 

PRECIOS DE SUSCRIPCION AL AÑO 
Ordinaria 35 pesetas 
De bienhechor 50 » 
Bienhechor insigne. . 100 » 
Extranjero 1 dolar 

«EL ECO FRANCISCANO» llega a todos los rincones de España y del 
extranjero. 

«EL ECO FRANCISCANO» es la mejor revista para todo Terciario francis­
cano y para toda persona que quiera estar al tanto, en poco tiempo y con 
poco dinero, de todo lo que significa franciscanismo y cristianismo en el 
mundo actual. 

«EL ECO FRANCISCANO» publica trabajos de actualidad muy amenos 
e instructivos para toda clase de personas. Pág inas especiales de Ascética, 
Cuestiones sociales, Conocimientos útiles, Consultorio canónico-mora! . La mtijer 
y el hogar. Literatura clásica, Página franciscana, antoniana, amena, etc. 

Una Revista, en fin, de solera, que se hace amable e instruye de­
leitando. 

H á g a s e usted suscriptor y propagandista entre sus amistades. Hable 
bien de ella y relate lo que más le haya interesado. Difunda usted el bien, 

y a que tantos se dedican a propagar el mal. 

P O D E M O S S E R V I R 

Vida de San Antonio 
Vida abreviada de San Antonio 2' -
Devociones antonianas. Contiene todas las devociones 

con que se suele obsequiar a San Antonio 3'— 
Novena a San Antonio 2l— 
Trece Martes en honor de San Antonio 2'— 
Trece Minutos en presencia de San Antonio (100) . . . . . 15'— 
Devocionario de San Antonio (P . M . Fernández) , 30'— 
Esíampi tas de San Antonio con Responsorio (cien) . . . , 8'— 
L a Juventud Antoniana en la vida social 15'— 
L a Juventud Antoniana, Pía Unión y Pan de los Pobres. 2'— 
San Antonio de Padua (composición teatral) 2'— 

Pídanse al 

A D M I N I S T R A D O R D E " E L E C O F R A N C I S C A N O " 
SANTIAGO DE COMPOSTELA (Coruña) 

pesetas 
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AQUI HAN ANT010 
Revista Oficial de la P I A UNION D E SAN A N T O N I O 
Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
D E P Ó S I T O L E G A L C . 9 9 - 1958 

T E M A R I O : 

El alma misionera de 
San Antonio 

No-Do antoniano 
San Antonio y la 

juventud de hoy 
Un poco de doctrina 
La sinceridad 
San Antonio y el Sa­

grado Corazón 
Secreto de una mujer 
Madre, ¿qué será tu 

hijo? 
Hermana Agua 
Cada dia nacen... 
Curiosidades 
Normas de decencia... 
Mi novelita del mes 
Los niños y S. Antonio 
Gratitud a S. Antonio 
Bocadillos de risa 

Año VII - Núm. 76 

J U N I O 
1 9 5 9 

EL m i IISlESfl DE SAN MITONIO 
L M A misionera y apostó l i ca , el a lma de 

S a n Antonio de Padua . Desde aquel 
momento histórico en que sus pupi­

las estremecidas se posaron con temblor re­
verencial en Coimbra sobre los cuerpos de los 
protomárt ires franciscanos decapitados en 
Marruecos, y tintos todavía en sangre caliente, 
hasta que exp iró p l á c i d a m e n t e su vida el día 
13 de junio de 1231, en Padua, todo el quehacer 
de S a n Antonio ha sido un acto permanente 
de servicio por la e v a n g e l i z a c i ó n y sa lvac ión de 
las a lmas . 

Y es que S a n Antonio p o s e í a , por encima 
de todo, un a lma e n t r a ñ a b l e m e n t e misionera, 
un c o r a z ó n encendido en deseos incoercibles 
de llevar a todas las gentes del universo el 
aliento vivo del Evangelio de Cristo. 

S u s anhelos misioneros volaron, como blan­
cas palomas, a l norte de Afr ica , para ver de 
predicar al l í la palabra de J e s ú s , pero el S e ñ o r 
le quer ía entregar otros campos de apostolado 
por tierras dé Italia y Francia . Y a s í fué . Des­
p u é s de una enfermedad que d u r ó m á s de un 
mes, S a n Antonio so l ió del Magreb rumbo a. 
Lisboa, pero el navio, por acc ión milagrosa de 
los vientos, tocó puertos de Italia, nac ión donde 
S a n Antonio, encendido en lumbres seráf icas , 
desarro l ló un apostolado que s e r á , para siem­
pre, pasmo de la historia misionera de la Igle­
s ia y asombro de todos los siglos. 
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N O - D O 

Festividad de San Antonio 

E n todos los conventos de la 
Seráfica Provincia de Santiago, se 
ha celebrado con mucha solemni­
dad la fiesta de San Antonio. 

E n el de Santiago, predicó la 
novena, el R . P . Eugenio de Agui-
rreche, de la residencia francisca­
na de Bi lbao. E n el de Orense, el 
R . P . José Agust ín Elustondo, de 
Aránzazu . E n el de Pontevedra, 
el R . P . Pr imit ivo Chapela. E n el 
templo de la V . O . T . , de la Co-
ruña , el R . P . Higinio Alba r rán . 
E n el de Noya, el R . P . Hipól i to 
P iñe i ro y en el de Puenteareas, el 
R . P . Manuel J . Palacios. 

Bodas de Oro de la 
Juventud Antoniana 
de Puenteareas 

Este año se ha celebrado en el 
Centro Antoniano de Puenteareas 
la c o n m e m o r a c i ó n del 50.° aniver­
sario de la fundación de la Juven­
tud Antoniana (13 junio de 1909-
13 junio 1959). Los actos celebra­
dos con tal motivo han resultado 
muy solemnes y llenos de entu­
siasmo antoniano. 

Juventud Antoniana 
a la Coruña 

E l día 3 de mayo los socios de 
la Juventud Antoniana de Sant ia­
go, junto con su director el P . Fer­
mín G ó m e z , se trasladaron a la 
ciudad de la C o r u ñ a con el fin de 
hacer una jornada de confraterni­
dad con sus colegas del Centro de 

la citada ciudad. Con este motivo 
los antonianos coruñeses organi­
zaron diversos actos que fueron 
realizados en conjunto por los 
socios de ambos Centros, resul­
tando muy brillantes y concurri­
dos. E n el acto de despedida el 
Centro de la C o r u ñ a agasajó a los 
socios compostelanos con una 
copa de vino español , haciendo 
antes uso de la palabra el Pres i ­
dente de la C o r u ñ a y el Director 
del Centro de Santiago. Los anto­
nianos santiagueses regresaron a 
Compostela altamente satisfechos 
de la jornada y muy agradecidos 
a sus colegas de la C o r u ñ a por el 
entusiasmo, cordialidad e in te rés 
que mostraron por sus hermanos 
antonianos durante su estancia en 
la ciudad de cristal . 

San Antonio de Padua 
premiado en la lotería 

Dos mi l pesetas le han corres­
pondido en, Manzanares (Ciudad 
Real) , a San Antonio de Padua en 
en el ú l t i m o sorteo de la Loter ía 
Nacional. Una de las agraciadas 
con el primer premio ha sido la 
sirvienta Isabel M u ñ o z Muñoz , de 
55 a ñ o s , que lleva m á s de 40 a l 
servicio de D.a Natividad G a r c í a . 
Muy aficionada a la loter ía , ofre; 
ció al santo de su devoción, S a n 
Antonio, que si salía premiado su 
déc imo le reservaba 50 c é n t i m o s 
de par t ic ipac ión . A l salir agracia­
da con 60.000 pesetas, ha deposi­
tado 2.000 en el cepillo del santo, 
destinado por l a cofradía del 
mismo nombre a atender a los 
necesitados. 
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I | E ha dicho, y con razón, que 
«el porvenir es de la j u -
ven tad» . E l porvenir es de 

la juventud; repetimos nosotros, 
si con esta frase quiere designarse 
la conquista del tiempo y lo que 
en el tiempo se realiza. L a juven­
tud siempre dirige sus miradas al 
futuro. Piensa, sueña , fantasea 
con la mente puesta en una meta 
que tocará con sus dedos el día de 
m a ñ a n a . 

Mucho se ha. discutido sobre la 
juventud de nuestro siglo. Se le 
ha tachado de mimada, de egoís­
ta, superficial en el pensar, volu­
ble, afeminada en sus gestos, 
voluptuosa, apocada de carácter , 
frivola, infiel, «de pequeños obje­
tivos», apá t i ca en lo moral , torpe 
en sus decisiones... 

Yo —por vocac ión soy enemigo 
de todo género de catalogacio­
nes—, no sé c u á n t a verosimilitud 
hay en estas afirmaciones. Ignoro 
cuál de ellas escoger para definir 
el ca rác te r de nuestra juventud. 
Escoger siempre es difícil. Pero en 
lo tocante a mi modo de pensar 
diría que la juventud del siglo X X 
corre en busca de un ideal que 
pueda satisfacer plenamente sus 
aspiraciones, llenar todos ios mo­
mentos de su vida,'dar paz y tran­
quilidad a su espír i tu agotado y 
firmeza a su carác ter . 

«La juventud —ha dicho Ful ton 

S h e e n - anhela algo firme, y ya 
no cree en quienes dicen que el 
bien y el mal dependen de nuestro 
punto de vista, y lo mismo da 
creer una cosa que otra. Ahora 
desean convencerse de que hay 
algo tan malo que debemos luchar 
contra ello, y algo tan bueno que 
debemos, en caso necesario, hacer­
nos y disciplinarnos, e incluso 
morir por defenderlo». 

Es t a latente voluntad de verter 
sangre, caracter ís t ica de la juven­
tud del presente, quizá sea apro­
vechada por una de las fuerzas 
an tagón icas a la moral evangélica, 
para convertir éste vibrar de cora­
zones juveniles frente a una meta 
de sublimes aspiraciones, en una 
de esas instituciones insanas como 
el nazismo y el comunismo... 

L a juventud se lanzará indu­
dablemente al primer ideal que se 
le proponga como capaz, de satis­
facer sus anhelos. Y los anhelos 
de la juventud, repetimos una vez 
más , son de amplitud insospecha­
da, de horizontes muy amplios, 
i l imitados. 

Urge, pues, llevar a la concien­
cia juvenil el ideal evangélico. 
E s eh único cabe el cual incl ina­
rán sus frentes en señal de respe­
to y de satisfactoria acep tac ión . 
Cau t iva rá —¿cómo no?—, sus co­
razones; les fascinará, como anta­
ño fascinó a Francisco de Asís . 

* * * 
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¡Queréis una ins t i tuc ión neta­
mente evangélica, o, lo que es 
igual, franciscana? ¿Deseáis una 
asoc iac ión cuyas doctrinas sean 
capaces de colmar las aspiracio­
nes de l a juventud? L a encontra­
réis, no lo pongá is en duda, en la 
J u v e n t u d A n t o n i a n a . Es tá l l a ­
mada a salvar a tantos jóvenes 
como se precipitan en el vicio. 
De ella ha dicho el cardenal Merry 
del V a l : «Bs un plantel lozano y 
vigoroso establecido a la sombra 
del frondoso árbol del Seraf ín 
de A s í s » . «Con tal bella institu­
ción — comenta la revista Juven­
tud Antoniana—, se ha a ñ a d i d o 
a l hermoso florón que ya ornaba 
las sienes del Santo universal uno 
de sus preciados br i l lantes». Y es 
que San Antonio tiene rasgos de 
floreciente y perenne juventud que 
le captan las s impa t í a s y el amor 
de los jóvenes . Durante su vida 
apos tó l i ca tuvo gran contacto con 
corazones juveniles. Y la predilec-' 
ción que él tiene por ellos bien lo 
comprenden las madres que el 
13 de junio consagran sus hijos 
al Taumaturgo. 

L a figura de San Antonio desde 
el punto de vista moralizador, 
puede ser m á s atrayente, que 
cualquier otro personaje, a quien 
nuestra juventud pretende imitar. 

E l , que con elegante desdén re­
nunc ió a cuantiosas riquezas, 
puede ser ejemplo excelente para 
los jóvenes que ponen todo su 
afán en el dinero, en los deleites, 
y que tratan de gastar mucho de 
aqué l para conseguir mucho de 
és tos . Q u i z á sea este deseo de oro 

el vicio m á s cr iminal de cuantos 
corroen nuestra sociedad. De to­
dos modos es innegable que las 
riquezas nos ligan demasiado a lo 
material, y nos privan, por ende, 
de levantar nuestro co razón por 
encima de todos estos valores 
efímeros. E l gesto de Antonio de 
Padua puede ser un gran ejemplo 
de c ó m o debe comportarse nues­
tra juventud ante el brillo mentida­
mente fascinador de las riquezas. 

Dechado, asimismo, de angeli­
cal castidad, puede constituirse 
en un grito de protesta contra l a 
impudencia que hoy. reina entre 
los sectores de ambos sexos. L a 
castidad se ha convertido en una 
virtud abandonada a las puertas 
de los conventos, Fuera de la es­
trechez del muro conventual no se 
le conoce, o al menos, es olvida­
da con harta y té t r ica frecuencia. 

L a ofrenda de San Antonio, 
cuando apenas contaba 7 a ñ o s , 
de su pureza a Mar ía caut ivará la 
a t enc ión de los jóvenes , quienes 
se resolverán a seguirle. Mas para 
ello es necesario proponerles el 
modelo oportunamente y de modo 
atrayente. Hemos errado lamenta­
blemente desde algún tiempo acá, 
en l a exposic ión de las virtudes 
cristianas. Nuestra labor docente 
se ha limitado a enseñar les lo ne­
gativo de la virtud, sin percatarse 
de enseñar les lo positivo, lo que 
deben practicar. He a q u í por qué 
el fruto que se consigue no res­
ponde, muchas" veces, a nuestros 
esfuerzos. 

E l ego í smo —y con él todos los 
d e m á s vicios que corroen a l s i -
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L a candorosa n i ñ a Isahe l iña ofrece con ternura entrañab le u n 
manojo de hierba fresca a s u buena amiga «Roseira», «a s u a 
vaquiña» , la cual con gusto saborea el verde manjar que m á s 
tarde se trocará en blanca leché nutricia. I sabe l iña —dice— pide 

mucho a S a n Antonio de Padua por la felicidad de «Roseira» . 
¡ Q u é bella estampa esta de los bellos campos de Oalicia! 

glo X X — , t e n d r á n remedio ade­
cuado si es bien educada la juven­
tud, el hombre de un futuro no 
lejano. Y un gran medio para edu­
carla evangél icamente es el de 
inyectarle el espí r i tu de l a Juven­
tud Antoniana, aclamada la «Or­
den Tercera del siglo XX», que 
es tá l lamada a proporcionar «idén­
ticos frutos a los que la Venerable 
Orden Tercera de San Francisco 
de Asís p roporc ionó a la sociedad 
humana de los siglos medievales». 

A l a juventud —no lo dudé i s un 
momento m á s — , le fascinará la 
figura fascinadora de Antonio de 
Padua, s i es qué nosotros se la 
presentamos como medio estu­
pendo para lograr lo que busca. 

FR. ANTONIO LÓPEZ 

(Viene de la página 131) 
«Elogio de la Hermana Agua» 

y l a violeta la modestia, l a delica ' 
da «sensitiva» es casta y pudorosa, 
l a verbena es flor de adorac ión y 
de encanto, las primitivas l i las 
guardan en sí mismas la primera 
emoción del amor, y la celosa 
menta, muy apreciada en perfu­
mería , atesora el amor exaltado; 
el encanto es ofrenda de eternidad 
como el amaranto lo es de perpe-
tuidad, y la mejorana de vida, 
siempre feliz... 

¿De dónde saca el agua inmacu­
lada, impoluta, silenciosa y humi l ­
de, su maternidad turgente de la 
vida vegetal? 

P . ANTONIO G . DE O . , s. j . 
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"74*1 fvoquifa de '¡bactUíta p 

^ O N C I L I O ecuménico es una 
asamblea general de todos 
los obispos del orbe, convo­

cada por el Romano Pontífice y 
presidida por él o por un legado 
suyo para deliberar y resolver los 
asuntos de la Iglesia universal. 

Antiguamente las decisiones de 
los concilios ecuménicos tenían un 
valor no sólo eclesiástico, sino 
también civil , pues fueron recono­
cidos como asambleas imperiales. 
Algunas veces el mismo emperador 
los convocaba, solía asistir, sufra­
gaba los gastos y mantenía el 
orden interior e incluso vigilaba las 
discusiones. 
. A concilio son convocados todos 
los cardenales, obispos, abades, 
superiores de congregaciones mo­
nást icas y superiores generales de 
órdenes religiosas. También se 
suelen convocar los teólogos y 
canonistas más famosos. 

Hasta el presente han sido con­
vocados veinte concilios ecumé­
nicos, que reciben el nombre de la 
población donde se celebraron. 
Son los siguientes. 

1. De Nicea, en 325. Condenó 
el arrianismo, que negaba la divi­
nidad de Jesucristo. 

2. De Constantinopla, en 381. 
Condenó a los que negaban la 
divinidad del Espíritu Santo. 

3. De Efeso, en 431. Conde­
nó a Nestorio, que afirmaba una 
doble persona en Jesucristo y 
que la Virgen María no era Madre 
de Dios. 

4. De Calcedonia, en 451. 
Condenó a Eutiques, que defendía 
una única naturaleza en Jesucristo. 

5. De Constantinopla, en 553. 
Condenó los errores de Or ígenes . 

6. De Constantinopla, en 
680-681. Condenó a Sergio, que 
afirmaba una sola voluntad en 
Cristo. 

7. De Nicea, en 787. Contra 
los iconocl-astas, proclamando la 
licitud del culto de las imágenes . 

8. De Constantinopla, en 869. 
Contra Focio, que sen tó las bases 
del cisma de la Iglesia oriental. 

9. 10, 11 y 12(1, I I , I I I y I V de 
Letrán) , en 1123, 1139, 1179 y 1215, 
respectivamente. Estudiaron asun­
tos internos y universales de la 
Iglesia. 

13. I de Lyón, en 1245. Contra 
las pretensiones del emperador 
Federico I I . 

14. I I de Lyón, en 1274. Intentó 
la unión con los griegos y regla­
mentó todo lo que hace referencia 
al Conclave. 

15. De Viena, en 1311 y 1312. 
Entendió del pleito contra los tem­
plarios. 

16. De Constanza, en 1414 y 
1418, para acabar con el cisma de 
Occidente. 

17. De Ferrara-Florencia, en 
1438-1442. Tuvo como fin más im­
portante la unión con los griegos. 

18. De Letrán, V , en 1512-1517. 
Reforma de costumbres. Paz entre 
los príncipes cristianos y lucha 
contra el cisma. 

19. De Trento, en 1545-1563. 
Contra la reforma protestante. 

20. Del Vaticano, 1868-1870. 
(Todavía no clausurado oficialmen­
te.) Proclamó la infalibilidad del 
Romano Pontífice. 
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lÁaÁ 

\ L hombre sincero es una 
verdad viviente, el em-

' ^ ^ ^ ^ bustero es una mentira 
viviente; el primero marcha de 
acuerdo consigo mismo, tiene la 
aprobación de su conciencia, pue­
de estar tranquilo ante sus seme­
jantes, ante la sociedad que para 
progresar necesita hombres que 
encarnen justicia, y ante la natu­
raleza toda, que es la gran ex­
pres ión de la verdad. E l segundo 
es tá en guerra consigo mismo, 
con la sociedad y con la naturale­
za toda; enemigo de la verdad, 
e s t á muy lejos de ella; aqtiél mar­
cha en armonía con sus semejan­
tes y con el mundo físico y moral; 
entonces puede sentir dentro de 
sí las vibraciones del alma uni­
versal . 

E l hombre sincero es el más 
grande y el embustero el m á s 
p e q u e ñ o . 

Tenemos, pues, planteado uno 
de los problemas de mayor im­
portancia para todo hombre y 
para todo ciudadano. 

P o d r á decirse que es muy difí­
cil presentarse a cara descubierta 
cuando la generalidad v ive de la 

mentira, como sucede en algunas 
épocas de decadencia. Así s e r á , 
pero la sinceridad de ningún 
modo obliga a lanzar al rostro de 
los d e m á s verdades que pueden 
herirlos. Cada uno tiene el dere­
cho de callar, cuando así lo man­
dan la prudencia y la co r t e s í a . 

Sa lomón dijo: «Los necios 
tienen el corazón en los labios, 
más los sabios tienen los labios 
en el co razón» . 

Quien quiera ser digno, noble 
y sincero, podrá siempre serlo 
con ventajas indiscutibles en todo 
sentido. 

Imaginaos, por un momento, 
todo lo que significa y envuelve 
ser sincero, para ello t e n é i s , en 
primer lugar, que iniciar una seria 
batalla contra vosotros mismos, a 
fin de vencer las malas pasiones 
que exigen falsía y dobleces; lue­
go tené is que proceder honrada­
mente en todo, para presentaros 
tal cual sois ante vuestros seme­
jantes; por fin, perseverando en 
la sinceridad, avanza ré i s hacia la 
sabiduría . 

CARLOS N. VERQARA 
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San Antonio y el Sagrado Corazón 
L a fiesta de San Antonio 
es en el mes en que el alma 
al Corazón de J e s ú s 
con más fervor se consagra. 

Esta coplilla l a ap rend í cuando 
niño . Hoy he recordado m i infan­
cia y me he puesto a pensar; ¿tiene 
alguna relación San Antonio con 
el Sagrado Corazón? 

He leído los escritos del Santo 
y en ellos se leen unas frases en­
cendidas de un verdadero enamo­
rado. «Nues t ro altar de oro 
— dice— es el Co razón de Cris to. 
Allí arde el incienso que sube 
hasta el cielo, allí se encuentran 
los suav í s imos perfumes que em­
balsaman la t ierra». 

A l encontrarnos en los escritos 
de San Antonio con unas frases 
tan bellas no nos ex t raña que una 
Santa viera «que su alma era lle­
vada por los ángeles a los pies de 
Cristo y nuestro Señor abr ía la 

J ^ I S P A Ñ A es el pa í s de las 
( j paradojas. A h o r a resulta 

que somos el tercer com­
prador de las modas francesas. 
Esto es, que sin magnates del 
petró leo , s in famosos armado­
res de buques, s in reyes de la 
hojalata ni de nada, nosotros, 
que somos pobres, pero honra­
dos, tenemos fuerza suficiente 
como para competir con los 
p a í s e s e c o n ó m i c a m e n t e m á s po­
derosos. Este hecho, por un 
lado, puede ser puro quijotismo, 
pero, por otro, se nos antoja in­
consciencia. Mientras la indus­
tria nacional, con encomiable 

llaga de su C o r a z ó n , y este Cora­
zón todo resplandeciente de luz 
a t ra ía y en cierto modo absorv ía 
el a lma de S a n An ton io» . 

E n sus maravillosos sermones 
no cesaba de inculcar esta devo­
ción: «Sed como la paloma que 
construye su nido en el hueco de 
la roca, edificando vuestra mora­
da en el C o r a z ó n de Jesús». 

A l terminar la lectura de los es­
critos del Santo paduano, ya no 
me ex t raña que el públ ico sencillo 
diga en sus cantares: 

Con San Antonio de Padua 
imitando a San Francisco 
se ilumina el mes de junio 
que es el consagrado a Cristo. 

S i nos preciamos de ser devotos 
del Santo de los milagros no nos 
olvidemos que l a devoción a San 
Antonio termina en el C o r a z ó n de 
Cris to . — X . X , 

E S P A Ñ A Y L O D A 

espír i tu de s u p e r a c i ó n intenta 
vigorizarse; mientras los traba­
jadores cooperan con su esfuer­
zo a elevar el nivel de producti­
vidad, mientras se economizan 
divisas; mientras, en una pala­
bra, la nac ión entera lucha por 
salir adelante frente a un c ú m u ­
lo de circunstancias h i s tór icas 
adversas; mientras ocurre todo 
esto, el pa í s se desangra en lujos 
superfinos, en coqueter ía de tu­
les y sedas. Más que inconvenien­
te, esta postura es insensata 
y suicida. Por favor, s e ñ o r a s —y 
s e ñ o r e s —, que somos pobres, 
pero honrados y dignos. 
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secreto de aquella mujer 
O Mo era el único nombre por el que se le conocía . Todo su 

pasado era un secreto para los que le rodeaban. Tenía un 
c a r á c t e r fuerte y aún podían adivinarse en el rostro los ras­

gos de una belleza marchita. 
Hace veinte años el P . J o s é Sweeney c o m e n z ó a trabajar entre los 

leprosos que vivían en el cementerio cerca de Sunwni , C a n t ó n . 
Como la mayor parte de los que atendía el P . Sweeney , L o Mo se 

conv i r t ió . Tenía más de 80 años cuando recibió el bautismo. Desde 
entonces se acercaba diariamente a comulgar y pasaba casi todo el día 
orando. E r a el consuelo de las mujeres y niños y 
una madre para todos. 

Cuando tenía casi 90 años , descubr ió al Padre 
parte de su secreto. 

— «Me decían que era guapa y me c a s é con 
un joven rico. T e n í a m o s tres hijos, cuando suce­
dió algo horrible. Una tarde me hice una quema­
dura en el brazo; se intentaron todas la medici­
nas; n ingún resultado. Empezaron las sospechas 
de que aquello fuera lepra; la herida aumentaba 
cadá vez m á s hasta no dejar lugar a dudas; esta­
ba l ep rosa» . 

Una noche, d e s p u é s de una úl t ima mirada a su^ hijos, se marchó 
de casa. G a s t ó con los médicos el dinero que tenía y luego se puso a 
las puertas de la ciudad, como los leprosos, a mendigar. Es tuvo así 
hasta que la enfermedad comió los dedos de los pies y de las manos. 

Sólo una vez el amor de madre le hizo débil su voluntad. Con sus 
pies casi deshechos volvió al lugar donde vivía antes. Sus ojos no 
dejaban de mirar su antigua morada. Los hijos y criados, que no la 
reconocían , le daban a veces algunas monedas al pasar. S u esposo, 
ricamente vestido, pasaba todos los días junto a ella al volver a casa, 
donde otra esposa la había sustituido. Pero antes de tener tiempo 
para ver a sus hijos, fué expulsada del poblado. 

L a anciana marchó al cementerio de Sunwni . A menudo oía 
comentar el caso da una mujer rica y guapa que d e s a p a r e c i ó de una 
casa elegante. L o s labios de L o Mo callaban. 

Cuando se lo contó al Padre, le dijo que el sacrificio había sido 
bien recompensado; había salvado a la familia de la desgracia y ella 
hab í a encontrado a Dios . 

3 ^ 
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M A D R E . 

c Q U É S E R Á T U H I J O ? 
]^f f i f l |UCHAS madres se asom-

/Iv^M^I bran, con frecuencia de 
^ ^ ^ ^ los descubrimientos que 

hacen sobre las aptitudes o afi­
ciones de sus hijos. Hab ían forja­
do s u e ñ o s sobre ellos, imaginan­
do que su niño ser ía médico o que 
su niña ser ía bailarina. Y un día, 
al crecer las criaturas comprue­
ban que el muchacho anhela con­
vertirse en mecánico de aeropla­
nos 0 que la hija quiera estudiar 
secretariado. 

« jMecánico!» , exclama la ma­
dre. «Pe ro , ¿qué gracia le en­
cuentras a eso? A nadie de la fa­
milia le ha dado por ahí». 

E s posible. Perd no se trata de 
la vida, ni del trabajo de otra 
persona, sino de la existencia 
futura de ese ejemplar juvenil 
que existe en la casa. Y , ¿quién 
tiene derecho a oponerse a una 
vocac ión , cualquiera que esta sea, 
siempre que en ella se dibuje un 
porvenir honesto y provechoso? 

Unas profesiones, suelen ser 
m á s productivas que otras, unas 
carreras suelen ser más honrosas 
y hermosas que otras, hay oficios 
m á s atractivos que otros. Pero 

el secreto de la felicidad, entre 
otras cosas importantes, reside 
en el trabajo gustoso. Pocos tra­
bajos hay tan esclavizantes, como 
el de los artistas teatrales y ¿qué 
artista desear ía cambiarlo? 

Una vocación es una llamada 
interior, el signo de la misteriosa 
adap tac ión de un ser a una acti­
vidad determinada. Contrariarla 
es correr el riesgo de frustrar toda 
una existencia. L o mejor es, 
siempre que sea posible, atender­
la y darle oportunidades de des­
arrollo. 

Pero hay vocaciones falsas, 
sólo aparecen transitorias, ex­
c lamarás tú , quizás pensando en 
alguno de tus hijos. 

E s cierto. Pero como al esco­
ger una carrera o un oficio, no se 
hacen votos irrevocables, siempre 
se e s t á a tiempo de cambiar. 
Y t ú debes de esperar a que tu 
hijo o hija, lo deseen y tomen 
voluntariamente esa decis ión. 
T e a s e g u r a r á s as í , al menos, de 
que no pueden guardarte el re­
sentimiento por no ser, lo que 
habr ían querido haber sido. 

ANDRÉ MAUROIS 
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E L O G I O D E L A 

h e r m a n a 
HiL agua se pliega con dulce 

sumis ión y toma la forma de 
los vasos que la contienen. 

E s l a sublime res ignac ión : a 
cada paso se metamorfosea y es 
hielo, corriente, niebla, vapor, 
nieve...; sin rebelarse, sin agitarse, 
se adapta y se pliega. 

¡Si el a lma comprendiera el m í s ­
tico reproche del agua!... 

¡Si supiera l a dicha infinita de 
plegarse a los fines del Señor! , . . 

¿ P o r qué lloras, o te alegras, o 
sueñas , o te rebelas?,.. Pa ra ser 
dichoso, nada mejor que ser como 
el agua, llena de oblac ión y hero í s -
mo, que es sangre en el cáliz y 
gracia de Dios en el bautismo, 
que reza en la Iglesia donde es tá 
bendita y mece la barquichuela 
en l a bah ía . . . 

S i quieres ser dichoso sé como 
el agua que viste, cantando, el 
traje que el Señor le ciñe y nunca 
está triste... 

Deja que en ti se cumplan los fines de la vida; 
Sé declive, no Toca; transfórmate y unida 
Donde al Señor le plazca, y al ir del fin en pos 
Murmura: ¡Qué se cumpla la santa ley de 

[Dios! 
Lograrás, si lo hicieres asi, magno tesoro 
De bienes. Si eres bruma, será bruma de oro: 
Si eres nube, la tarde te dará su arrebol. 
Si eres fuente, en tu seno verás temblando al 
Tendrás filetes de ámbar, si laguna [sol. 
Eres, y si océano, te plateará la luna. 
Si eres torrente espuma tendrás tornasolada, 
Y una crencha de arco iris en flor, si eres 

[cascada. 

E l agua se complace en bajar 
siempre... a l sitio m á s humilde y 
escondido. 

Humilde y hacendosa va repar­
tiendo bendiciones... 

Convierte en rico vergel el m á s 
ár ido desierto. Donde ayer crecía 
el carrascal o el amarillo jarama-
go, hoy ofrecen flor los frutales, 
sombra los encinares, paz el abeto 
y el sauce... Nadie so rp rend ió el 
paso del hada ^milagrera», pero el 
milagro es tá ah í rutilante, magní ­
fico, rubricado por el verde esme-, 
ra ída , el aroma suti l , el gusto 
placentero, u otras galas de las 
que ella no hace o s t en t ac ión . E n 
su virtud germinal, ella es virgen, 
es pura, es l impia. 

D a a r m i ñ o a la azucena, carmín 
a la rosa, morado a la violeta, po­
l icromía a l crisantemo... 

D a diverso sabor a l almendro, a 
la zarza, a l membrillo, a l peral 
o la manzana... 

Da perfume al nardo, a l j azmín , 
a la madreselva... 

D a vitaminas al trigo, a l maíz , 
al arroz, a la naranja... 

Regala a las flores su encanto y 
su simbolismo, ya reconocidos en 
la Mitología y comprobados por 
la experiencia. Como el azahar 
representa la pureza y l a dulzura 

(Pasa a la página 125) 
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a d a m i n u t e n u c e n 8 3 c x i c i t u t a á 

Vaduón-Herbón. — Excmo. g Tleve-
rendisimo S?- Qi*- 'O- Miguet fió-
uoa fuente, Obispo ñuxi/üai* det 
ñpzobispado de Santiago g leu-
UOPOSO lerciario Tmnciscano, Que 
el día 28 de lanío se ha dignado 
fipesidw ta lomada de conuivencia 
de ta Orden lencem celebmda en 

aquella localidad 

E l Anuario demográfico mun­
dial para el año 1958 acaba de ser 
publicado por las Naciones Uni­
das. Ocioso es decir que esta 
pub l icac ión es extraordinariamen­
te importante, pues permite cono­
cer datos de primera mano obte­
nidos por los s.ervicios de la ONU. 

Según este Anuario m á s de la 
mitad de la pob lac ión del Globo 
evaluada en 2.800 millones de 
almas se concentra en Asia , Esta 
p ropo rc ión a lcanzará el 80 por 100 
en el año 2.000. Por el contrario 
en Europav vive solamente el 
14 por 100 de la .población mun­
dial y si la tendencia sigue como 
hasta ahora esta pob lac ión será 
sólo de un 10 por 100 al final de 
este siglo. 

Cada a ñ o el mundo cuenta c<| 
45 millones de. nuevos seres, es 
decir, unos 5.000 por hora o 85 pe í 
minuto. Este es el ritmo de creo3 
miento de l a pob lac ión del Uni­
verso. 

L a p roporc ión de nacimientos 
es por hoy m á s elevada en Africa 
y en H i s p á n o - A m é r i c a , siendo la 
m á s débil en Europa y entre las 
comunidades europeas de Africa 
y de Ocean ía . L a media mundial 
de nacimientos es de 34 por 1.000, 
siendo Guinea francesa la que da 
la cifra m á x i m a con 60 por 1.000, 
Estados Unidos y R u s i a dan una 
media d é 28 por 1,000, mientras 
que Francia da sólo 18'8 por 1.000, 

L a tendencia a una reducción 
de la mortalidad, que puede ser 
evaluada en una media anual in­
ferior al 20 por 1.000 es corfirma-
da por el Anuario, pero el ritmo 
de mortalidad c o n t i n ú a siendo 
muy elevado en determinadas re­
giones de Africa y de la India. S i 
la Guinea francesa tiene el mayor 
n ú m e r o de nacimientos, t amb ién 
tiene el mayor n ú m e r o de falleci­
mientos, con el 40 por 1.000 habi­
tantes. Vienen estrechamente al 
lado de Nepal con 30, la India con 
27, el Congo belga con 22 y el 
B r a s i l con 21. 

L a mayor densidad de poblac ión 
se encuentra en islas como Malta 
y ' las Bermudas as í como las islas 
anglo-normandas con m á s de 
500 habitantes poi k i lóme t ro cua­
drado. Vienen después los Pa íses 
Bajos, la I s la Mauricio, Bélgica, 
Formosa y Puerto Rico , con 
250 habitantes por k i lómet ro cua­
drado. 

E n lo bajo de la escala se en­
cuentran países como el Sahara 
español , Bechuanalandia, Groen­
landia, Alaska , Guayana francesa 
y Austral ia con un habitante por 
k i lómet ro cuadrado, seguidos del 
C a n a d á y de Islandia con 2 habi­
tantes por k i lóme t ro cuadrado. 

Los pa í ses m á s poblados son: 
l a China continental, con 640 mi­
llones de habitantes; India, con 
400 millones; U R S S , con m á s de 

«¡SAN A N T O N I O DE PADUA 
su fiesta el 13 de junio 

200 millones y Estados Unidos, 
con m á s de 170 millones. 

L a edad media de los casamien­
tos es de 27 años para los hom­
bres y de 24 para las mujeres. 
Según las es tad ís t icas , los divor­
ciados viven menos que las gentes 
que siguen casadas. Los divorcios 
han aumentado en un O'l por 1.000 
en Alemania Occidental, y de 
3,8 por 100 en Argelia. Los E s t a ­
dos Unidos conservan el record 
de los divorcios, mientras que la 
p roporc ión m á s baja se encuentra 
en Irlanda del Norte, en Portugal 
y en Hi spano-Amér i ca . — A . C H . 
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C U R I O S I D A D E S 
Un rosal franciscano 

E l joven novicio no puede con 
la p r ivac ión que se le impone. 
Acostumbrado a coronar la ima-
gencita de Mar ía con flores del 
campo, parécele que sus ojos no 
le miran ya con amor, porque ha 
cesado el obsequio. Y se atormen­
ta. Y gime. Y , en una hora de m á s 
peso decide dejar el háb i t o fran­
ciscano, para seguir su devoción 
interrumpida por la disciplina del 
noviciado. 

— Madre —dice ante la imagen 
de Mar ía de la capilla —¡ no he 
querido ir sin despedirme... 

— ¡Pobreci to! —responde l a Ma­
dre—. No te dejes engañar del 
demonio. Rézame todos los días 
siete decenas de Avemarias con 
un Padrenuestro y G l o r i a , por 
cada decena en honor de las siete 
principales alegrías que tuve en 
mi vida mortal, y me h a r á s un 
obsequio mucho m á s grato que el 
de tus flores. 

Y en l a capilla del noviciado 
floreció «la corona de las siete 
alegrías». 

Iglesias de mayor capacidad en el mundo 

1. a San Pedro del Vaticano . . . 54.000 personas 
2. a Catedral de Milán 37.000 » 
3. a San Pablo Extramuros (Roma) 3B.000 » 
4. a Catedral da Colonia 30.000 » 
5. a San Pablo Londres (anglicana) 25.000 » 
6. a San Petronio (Bolonia).... 25.000 » 
7. a San Juan de Letrán (Roma). 23,000 » 
8. a Catedral de Sevilla 20.000 » 
9. a San Pío X, Lourdes 20,000 » 

10.a San Esteban, Viena 12,009 » 

Los mayores ciudades del mundo 
L a ciudad m á s poblada del mun­

do es Tokio con 8.471.000 habitan­
tes, según las ú l t i m a s es t ad í s t i cas . 
Le siguen Londres con 8.316.000 y 
Nueva York con 7.771.000. H a y en 
Tokio 350.000 estudiantes, 73.000 
extranjeros y 22.300 pol ic ías . 
Diariamente hay á48 nacimientos, 
128 defunciones, 258 matrimonios, 
20 divorcios y 6 suicidios. Cada 
mes se construyen 400 inmuebles. 
L a poblac ión de Tokio crece en 
250.000 habitantes por a ñ o . 

S i con t i núa este ritmo, l a ciudad 
t end rá 12.000.000 en 1970. 

Escala musical al Sagrado Corazón 
DO rmir y descansar tranquilo quiero 
R E diñado en tu amante Corazón 
MI tigando tus penas y amarguras 
FA lleciendo al impulso de tu amor. 
S O L o amarte y sufrir será bien mió 
LA única ambición que be de anhelar 
S I amarte y padecer en tu regazo 
DO siempre confiado descansar. 

üscala musical a la Santísima Virgen 
DO cil seré a tu voz, Virgen María 
R E nuncio para siempre mi querer. 
M i dicha está en amarte ¡Madre mía! 
FA nal donde tu habites quiero ser. 
S O L que disipe todas mis tinieblas 
L A zo que me una a Cristo Tú serás 
S I entre tus brazos a Jesús se encuentra 
DO mejor que en Ti lo podré 
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I R M A S DE DECENCIA C R I S T I A N A 
( c o n t i n u a c i ó n ) 

12. — E l hombre no vive solo en 
el mundo; vive junto a otros que 
de sus acciones pueden recibir 
daño o provecho. De ahí que sus 
obras, además de su moralidad in­
dividual, puedan tener también su 
bondad o malicia con respecto al 
prójimo, 

13. — E l escándalo y la coopera­
ción son dos maneras de hacerse 
participantes de pecados ajenos, a 
veces aun con acciones que, en sí, 
no son malas. Son aquellos peca­
dos ajenos de que, con lágrimas, 
pedía perdón al Señor el santo Rey 
David (Salmo 18, 14). 

14. — Escánda lo es cualquier 
acción o palabra mala (o que tenga 
apariencia de tal), que dan a nues­
tro prójimo ocasión de pecar. 

15. —Cuán grave pecado sea el 
escándalo puede deducirse de las 
terribles imprecaciones que contra 
él lanzó J e s ú s : «Al que escandalice 
— decía— a uno de estos pequeños 
que creen en Mí, le valdría más que 
le atasen al cuello una rueda de 
molino y le echasen a r profundo 
del mar» (Mt. 19, 6). 

16. —Puede haber, ciertamente, 
ocasiones en que, sin daño nuestro, 
no podamos omitir una acción, en 
si no mala, que de hecho escanda­
liza a alguno; aún entonces hemos 
de sopesar seriamente la magnitud 
de nuestro daño con el probable 
del prójimo, y si no podemos dejar 

la obra, debemos evitar, cuanto 
sea posible, el daño ajeno. 

17. —Cooperación al mal es el 
concurso o ayuda prestados a una 
obra mala del prójimo. Puede coo­
perarse por acción o por omisión-
E l que ayuda a robar, coopera por 
acción; el guarda que no vigila, 
coopera por omisión. ¿Quién no ve 
la gama tan extensa de pecados 
que se ofrece por aquí, en los que 
tan fácilmente podemos tener cul­
pabilidad? 

18. — L a ocasión de pecado es 
una cosa o circunstacia exterior a 
nosotros, que nos facilita el pecado, 
nos atrae hacia él y constituye un 
peligro de pecar. Se dice: «La oca­
sión hace al ladrón. Esto quiere 
decir que muchos no habrían sido 
ladrones a no haber concurrido 
ciertas ocasiones que les empuja­
ron o les facilitaron el hurto. Y algo 
parecido podemos decir de los 
demás peligros en ésta o en cual­
quier otra materia. 

19. — S i tenemos obligación de 
evitar al prójimo el escándalo (por 
ser para él una ocasión de pecar), 
mucho más la tenemos de evitar lo 
que pueda ser para nosotros oca­
sión de pecado. 

20. — E l no evitar o contrarrestar 
—pudiendo— la ocasión o peligros 
graves y próximos, es decir, cuan­
do puede suponerse que nos harán 
pecar gravemente, es de suyo pe-
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cado grave, aunque luego no se 
llegue a cometer la acción pecami­
nosa. E s un pecado de temeridad, 
en tales condiciones, grave. 

21. —Puede haber, no obstante, 
ocasiones y peligros que serán 
inevitables o poco menos; enton­
ces, al no poder evitarlos, hemos 
de precaver sus malos efectos con 
los medios que nos ofrecen la ascé­
tica cristiana. 

22. — E n el examen de conciencia 
no debemos omitir el escudrinar, 
aun en nuestras obras en sí no 
malas, si habremos pecado por es­
cándalo, cooperación o temeridad. 
E n las dudas, consúl tese a un con­
fesor a persona que se estime 
como bien forpiada. 

23. —No es el cristianismo doctri­
na negativa, ni deben los cristianos 
limitarse a evitar lo prohibido; por 
el contrario, han de procurar bus­
car el bien, la gloria de Dios y el 
provecho del prójimo, siempre y en 
todas partes. 

24. —Complemento del principio 
negativo de evitar el escándalo es 
el principio positivo de la ejempla-
ridad, que J e s ú s dió como consig­
na fundamental a sus seguidores: 
«Vean vuestras buenas ob ras . . . » 
S i han de ser és tos sal qme pre­
serve de la corrupción, han de ser 
también luz que muestre la verdad 
y el bien con toda la fuerza atrac­
tiva de sus buenas obras. A , és tos 
promete un puesto privilegiado en 
el cielo: «El que hiciere y enseña re 
así a los hombres, s e rá grande en 
el Reino de los Cielos» (Mt. 5, 19). 

25.—Complemento del principio 
de evitar la cooperación al mal es 
el del apostolado, por el que esta­
mos obligados a cooperar, en pri­
mer lugar, con la Je ra rqu ía de la 
Iglesia en su obra de santificación 
del mundo, y luego con el Estado 
y con la Sociedad en la noble tarea 
de justicia, de caridad social y de 
saneamiento moral y material, que 
no es posible sin la cooperación 
de todos. 

Y por fin, si hay un principio ne­
gativo que manda evitar las oca­
siones del mal, también hay otro 
que exige una santa audacia, para 
procurar el bien por todos los me­
dios lícitos y atajar el mal en todos 
los terrenos, venciendo el respeto 
humano que paraliza cobardemen­
te la buena acción, reprimiendo el 
egoísmo que exagera los peligros 
y dominando la pereza, que frena 
todo esfuerzo generoso. 

27.—En los capítulos siguientes 
veremos numerosas aplicaciones 
concretas de los principios genera­
les que acabamos de exponer; 
é s tos son tan importantes que, si 
los tuviéramos siempre en cuenta, 
casi sobrar ía todo lo que vamos a 
añadir . 

Ta les aplicaciones concretas no 
pueden omitirse, porque a la fre­
cuencia y dificultad que ofrecen las 
realizaciones práct icas se añade la 
astucia de nuestros enemigos 
—mundo, demonio y carne—, que 
pueden fácilmente desorientarnos. 

(Con t inua rá ) 
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E L S A L V A D O R 
(CONCLUSIÓN) 

—No. E s sólo la institutriz de 
mis hijos. ¿ P o r qué? . . . ¿La cono-
ees acaso?.. . 

— ¡Ya lo creo!... Vino una tem­
porada a nuestra peña . P r e g ú n t a ­
les, p regúnta les a los amigos y 
ellos te dirán qu ién es... No creo 
que te convenga tenerla. 

Juan Andrés recibió como un 
tremendo golpe que le dejara ano­
nadado. 

— ¿Pero por qué? . . . ¡Habla! , ne­
cesito que me digas lo que sepas 
de e l l a . . . 

E l otro se a s u s t ó al ver el gesto 
descompuesto de Juan Andrés . 
C o m p r e n d i ó que estaba enamo­
rado. 

— No soy yo precisamente quien 
sabe de ello; pero pregúnta le a 
Ignacio y a Manolo, creo que tu­
vieron relaciones, no sé, pregún­
tales a el los . . . 

Pero Juan André s estaba fuera 
de sí y cogió al otro por las sola­
pas y le za randeó violentamente 
pon iéndo lo en pie. ¡MenOs mal 

que estaba en su propio despacho! 
—Eso no es bastante. Necesito 

saber que clase de, relaciones y 
qué es lo que tú sabes. No se pue­
de decir eso que tú has dicho de 
una mujer sin explicar el por qué . 
No se puede tampoco decir a un 
hombre porque sí: «No creo que 
te convenga tenerla en casa». 
¿Conprendes? . , . Eso es muy serio. 
Dime por qué no puedo. Dímelo . . . 
¿Quién es Nela?. . . ¿ Q u é ha 
hecho?... D íme lo . ¿No compren­
des que le he entregado a mis 
propios hijos y . , , —iba a decir — 
«y a mí mismo» , pero se contuvo. 

E l otro se a s u s t ó . Pero escurri­
dizo y malo, no quiso aclarar 
nada, porque, en el fondo, odiaba 
a Juan Andrés y tenía una especie 
de sat isfacción viéndole en aquel 
estado. 

Mas Juan Andrés , que era un 
hombre impulsivo y nada amigo 
de dejar las cosas para después 
dijo : 

— ¿Cal las? . . . ¿No quieres acla-
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rarrhe nada?... ¿Dónde es tán esos 
amigos ahora?... Vamos a buscar­
los; necesito hablar con ellos; sí, 
es preciso que ellos me lo digan 
todo delante de t i . Vamos —y co­
gió al amigo con fuerza tal que 
éste, cobarde, no tuvo n i siquiera 
el gesto de defenderse y se dejó 
llevar. 

Y a en la calle, p reguntó Juan 
A n d r é s : 

— ¿Dónde los podemos encon­
trar ahora?... 

Y como el otro titubeaba, él le 
me t ió en el coche casi con un em­
pujón y se lo llevó a su casa. 

E l amigo creyó que se hab ía 
vuelto loco. Y pensaba en c ó m o 
sa ldr ía de aqiíel embrollo si acaso 
los otros no quer ían decir nada. 
¡En menudo jaleo se hab ía metido 
por es túpido! . . . Bueno; y porque 
le gustaba mucho estropear bodas 
que era su especialidad. 

Cuando llegaron, le sacó tam­
bién violentamente y le hizo subir 
óon él en el ascensor. 

Juan Andrés estaba como fuera 
sí, y su a c o m p a ñ a n t e decidió so­
meterse a ver qué es lo que iba a 
hacer... 

Abr ió con su llayín y sólo entrar 
g r i tó : 

— ¡Nela!, ¡Nela!, . . Por favor, 
ven!. , , 

Y pasaron al sa lón . 
Acud ió Nela y c o m p r e n d i ó que 

algo hab ía pasado. Pero no tuvo 
miedo. Desde que hab í a visto un 
par de horas antes, a l que ella 
tenía por malvado esperaba que 
algo sucedería y se estaba prepa­
rando; por eso no le cogió despre­

venida, A l revés; se alegró de que 
las cosas se precipitaran de aque­
l la forma. E r a mejor echar las 
cartas boca arriba y aclararlo todo 
de una vez. Y adoptando un aire 
casi altanero se dirigió a l que 
a c o m p a ñ a b a a Juan Andrés cuan­
do éste empezaba a p resen tá r se lo 
y le cor tó la presen tac ión que pe.-
nosamente empezaba a hacer el 
pobre Juan Andrés , exclamando: 

— No se moleste, Le conozco 
hace tiempo. ¿No es usted Manza­
nos?... Sí; el célebre Manzanos, 
para quien no hay una mujer dig­
na, n i un marido fiel, n i nada 
noble y leal en l a tierra. Sí le co­
nozco... Ahora , lo que no com­
prendo es c ó m o usted, que es todo 
lealtad, puede admitir en su amis­
tad a hombres como éste —ahora 
miraba casi con severidad a su 
bienhechor. 

Juan Andrés q u e d ó a t ó n i t o y el 
tal Manzanos t a m b i é n . Ninguno 
de los dos esperaba aquella reac­
ción n i aquellas palabras. Y com­
prendió en seguida el d u e ñ o de la 
casa la gran inteligencia de Nela 
a l tratarle de usted y vió t a m b i é n 
claro que, fuese aquello lo que 
fuese, el amigo era el traidor de 
ella. 

Pero Nela, sin darles tiempo a 
que ninguno de los dos hablase, 
siguió con una energía que hasta 
le asustaba a ella misma y que 
ignoraba de dónde la estaba ex­
trayendo; pero l a notaba, y sen­
t íase con tal ímpetu , para defen­
derse, que no hubiera dudado ni 
de enfrentarse en aquel momento 
ante el mayor tribunal del mundo. 

138 

Biblioteca Pública da Coruña



LUGO.—Precioso ejemplar de raza pura gallega, descendiente de «O Teixo», 
galardonado en Madrid con el primer premio en la Feria Internacional del 

Campo 

Y es que como hab ía sufrido tanto 
y ahora tenía tanta felicidad, por 
nada de la tierra estaba resignada 
a perderla, y menos a la acusa­
ción de pecados'no cometidos. 
¡No!' Por eso ella, con la tremenda 
fuerza que da la razón y la ino­
cencia y t a m b i é n el saber que uno 
de los que la escuchaban estaba 
dispuesto a su favor, con todo 
aquello, hizo tal a c u m u l a c i ó n de 
elocuencia que siguió con caima, 
pero con una energía punzante: 

— Sí; le conozco. Estuve toda 
una temporada frecuentando una 
tertulia que me h a b í a n recomen­
dado mis paisanos de alia. Me di­
jeron que ellos pod ían ayudarme 
aquí , y yo, en mi afán de buscar 
un empleo antes de que se me 

agotase el poco dinero que h ab í a 
sacado de la venta de mi ú l t ima 
finca pues fui a esa tertulia, ¡Nun­
ca lo hubiera hecho!... E n vez de 
c o m p a ñ e r o s , de paisanos, sólo 
encont ré hombres decididos a em­
plear en mí sus artes donjuanes­
cas. Pero a d e m á s , con tan mala 
m a ñ a y con tal cantidad de des­
vergüenza,, que, entre ellos se 
hab ían permitido cederme unos a 
otros como si yo fuese un paquete 
que pod ía pasar de mano en 
mano: «Mira, se dijeron (yo lo 
supe esto después por el menos 
desleal de todos), ahora vas tú y 
después me la dejas a mí . Y ya 
me ,dirás que tal es de difícil». 
Como s i yO fuera, repito, un pa­
quete que pod ía pasar de unos a 
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ó t ros o una pelota para que con­
migo jugasen todos... Y éste 
— añad ió , s eña l ando con despre-
ció a Manzanos— como le consi­
deraron todos el m á s imbéci l , le 
dejaron para el ú l t i m o . Pero, 
ande, vaya y pregúnte les a sus 
queridos Ignacio y c o m p a ñ í a si 
les duelen a ú n las bofetadas que 
les di. Sí, a Ignacio y a Manolo, 
sí; a mis dos paisanos, que, ¡vaya, 
ya pod ía yo creer que tenía con 
ellos unos defensores!... Vaya , 
vaya y t rá igamelos aquí ; me gus­
tar ía mucho echármelos a l a cara. 
¡Y luego dicen que Madrid es 
grande!.,. ¿ Q u é va a serlo?... Fíje­
se por donde —ahora se dirigió a 
Juan Andrés— resulta que tenía­
mos los dos las mismas amistades 
y aunque no creo que merezcan 
su confianza, me alegro de que 
haya ocurrido esto. Porque nada 
me hab ía preguntado usted de mi 
vida. Y esto, aunque es un capí tu­
lo corto, lo creo bastante expresi­
vo y bastante completo; es como 
un resumen de m i manera de ser 
que prefiere morir por las calles 
que acceder a cosas que es tán re­
ñ idas con mi manera de sentir. 
Sí; prefiero caerme en un r incón, 
muerta de hambre, a tener tratos 
con gentes sin moral, como estos 
paisanitos m í o s . Buenas tardes. 

Y dando media vuelta, quiso 
marcharse hacia el interior de la 
casa. 

Pero Juan Andrés la retuvo y 
cogiéndola por la cintura, dijo, 
dir igiéndose a Manzanos: 

— ¿Es cierto todo lo que ella ha 
dicho? Ahora puedes repetir lo 
que antes has insinuado. Mírala. 
V a a ser mi mujer, la quiero y por 
eso no he podido esperar a que 
me llevases ante tus amigos. Ne­
cesitaba sorprenderla a ella aqu í 

delante de t i . ¡Anda1 ¡Atrévete, 
ahora a calumniarla! . . . 

Pero como el otro no sabía qué 
decir y parecía querer escurrirse 
como un reptil, Juan Andrés le 
agar ró por un brazo y le sacó del 
sa lón . Y a en el pasillo, abr ió la 
puerta y casi le ar ro jó par la esca­
lera, d ic iéndole : 

— ¡Miserable! ¡Vete y no te acer­
ques m á s a mí en toda tu vida! 
Y aprende a no poner en tu boca 
nombres de mujeres honradas. 

Y dió un portazo. 
Corr ió a abrazar a Nela pero 

ella se hab ía marchado corriendo 
a su alcoba. Allí l a enconl ró , de 
bruces en l a cama, llorando. E l la 
levantó y l a volvió a sacar al sa­
lón, p regun tándo le asustado; 

— ¡Pero, Nela, vida mía!, ¿por 
qué l loras?. . . ¡P rec i samente ahora 
después de decirte por primera 
vez mi pensamiento!... ¡Después 
que, en un impulso irresistible te 
he confesado mi amor!.,, 

— Por eso precisamente —res­
p o n d i ó ella— Porque yo lo sabía; 
lo hab í a notado en ti, en tus ges­
tos, en tus palabras. Me lo vienes 
confesando sin palabras desde el 
primer día, casi desde el primer 
instante. Y como yo era la m á s 
dichosa de las mujeres ahora, a l 
entrever por un momento que si 
hubieras creído a ese bicho asque­
roso, yo hubiera vuelto a ser l a 
pobre mujer desgraciada que en­
contraste, por eso mi deseo de no 
perderte ha hecho que hablase de 
una vez m á s que en toda mi vida. 
Y por eso ahora no pod ía m á s y 
he tenido que romper en llanto. 
Pero no es de pena, es de alegría.' 
Sí, de alegría se l lora t a m b i é n . 
¡Pero qué bueno es este l lanto!. . . 

CARMEN PAYÁ 
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C O N C U R S O D E J U N I O 

3 P R E G U N T A S 3 

1. a ¿Cuál era el elefante prehis­
tórico? 

2. a ¿Dónde se halla el monte más 
alto de España? 

3. a ¿El color rojo tiene m á s o me­
nos vibraciones por segundo 

. que el azíi l? 

Premio.—Una suscripción anual 
a la revista mensual ilustrada 
E l Eco Franciscano. 

Condiciones: Como en los nú­
meros anteriores. 

P R E C A U C I O N 

E l niño le pregunta al padre: 
—Papá, ¿sabes tú firmar con los ojos 

cerrados? 
—Si, hijo. Eso no es dificil. 
—Pues ciérralos y firmame el boletin 

de las notas del Colegio. 

DISTRAIDO 

E l profesor, distraído, en la calle, pre­
gunta al discípulo: 

—¿Sabe usted que calle es esta? 
—Si, señor, la calle de Alcalá. 
—Está bien; siéntese usted. 

Cos niños y 
S. ̂ Antonio 

ECONÓMICO 

E n la escuela se estudia geografía y 
astronomía. 

—¿Cuáles son los días más largos del 
año? —pregunta el maestro. 

Y Faquito contesta: 
—Mamá dice que son ios diez últimos 

días de cada mes. 

OTRO DISTRAIDO 

—En el techo hay una araña, papá. 
—Písala y déjame en paz. 

PARA Q U E NO SE R E P I T A 

—Oye Pepín, ¿por qué te ríes cuando 
Marujita cuenta una de esas anécdotas 
idiotas? 

—Porque si no me río la cuenta otra 
vez. 

C O N C U A S O D E M A Y O 

Soluciones exactas: 

1. a Sufies. 
2. a Río grande. 
3. a E n las Cortes del 17 de 

julio de 1760. 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO 

Agradecidos a San Antonio, envían limosnas para el 
PAN DE LOS POBRES los siguientes bienhechores: 

Esteiro, Isolina Sardina, 100 pesetas. —Entrecruces, Perfecto Calvo , 
25.—Codeseda, J o s é Javier , 5.—Senra, Aurora Abeijón, \5 .—Ferrol , 
A . P . P . , 50; María del Carmen Pantín, 160; C . R . R . , 25.—Coruña, 
Isaías González , 250.—Puente Caldelcis, María del Carmen Sandeir, 25. 
Sidi-Ifní, Emil ia Rodríguez de Baylo, 125. - L u g o , Josefa Núñez Luaces, 
5.—Coucieíro, María García Romero, 100; Carmen Rey García, 200.— 
Santa Comba, Casilda Gerpe, 35; Dolores Capeans, 25; Una devota, 100; 
J o s é Fernández , 25.—Einisterre, Teresa de la Barrera, 25.~Santiago, 
una devota D . V . , 100; una devota, 5; Filomena Vilas , 50; T . de C , 25; 
¿ 0 5 Angeles, Manuela Souto, 15.—Santiago, una devota 2.525, para San 
Antonio por un favor recibido; Dolores Vázquez, 10, para el Pan de los 
Pobres; Delfín Miguez, 30; J o s é Miguez, 5; Alfonso Miguez, 25; María 
Rendo, 5; J o s é López, 5; María Rendo, 10; María Rendo, 10,— 
Avilés, Dolores Hernández Careaga, 50.-Cambados, Carmen Barreiro, 5. 
E n nombre de S a n Antonio rogamos a la persona que haya encontrado 
en la ciudad de Santiago un reloj pulsera tenga la bondad de entre­
garlo en la porter ía de P P . Franciscanos para devolverlo a su dueña . 

P a r a l a BECA SACERDOTAL-MiSIONAL DE SAN ANTONIO, e n v í a n l i m o s n a s : 

Una devota, 100 pesetas. — Hermesinda Góméz (Orense), 8.000.— 
Josefita López (Cedeira), 50.—Jenaro Delgado (Malpica), 150.—Celia 
Peregrina (Vigo), 100.—Dolores Hernández Careaga (Avilés), 50.— 
Obdulia Domínguez (Santiago), 32'50. 

Y p a r a l a BECA DE LA INMACULADA: 

Rdo. D . Restituto Ventosa, Pár roco de Negreira, 500 pesetas.—Jenaro 
Delgado (Malpica), 50.—Celia Peregrina (Vigo), 100.—Jesusa Recort 
(Cornel lá) , 100. 
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P A J ^ A NIÑOS D E 5 A 95 A Ñ O S 

Real 

U n rey de Francia increpa a su 
heredero y le dice : 

— ¿Es verdad que te niegas a 
baña r t e? 

— Sí, majestad. 
— ¿Tienes miedo a l agua? 
— Sí , majestad. 
— Pero, ¿qué clase de delfín 

eres tú? 

¡Sí, sí; pero menos! 

— E n mi casa mando yo. 
— Sí, sí. Eso dicen muchos; pero 

la realidad es que las que mandan 
son las esposas. 

— ¡Ah! Pero es que yo soy sol­
tero. 

Una asturiana 

¡Pinon! ¿ Q u é faes?... 
- ¡ N a a ! . . . 
— Pos cuandu termines, ven 

p 'acá . . . 

Dinero 

No me gusta que digáis que me 
casé con un millonario —dice la 
ex corista—. Sinceramente, soy 
yo quien lo hice millonario. 

— Y a , ¿Y qué era antes de ca­
sarse? 

— Multimillonario. 

Sinceridad 

Entre amigas: 
— ¿Tú c u á n d o piensas en ca­

sarte? 
— Siempre. 

Ciarito 

L a señora de la casa recibe a 
una amiga ín t ima y le dice : 

— ¡Qué traje tan precioso llevas! 
No te lo hab ía visto nunca. 

— E s el regalo de mi marido por 
mi treinta c u m p l e a ñ o s . 

—Es un encanto. Pero, ¿ c ó m o 
has dejado pasar t a n t í s i m o tiem­
po sin ponér t e lo? 

L a s de Caín 

le — Yo he tenido diez hijas 
decía una señora a otra. 

— ¿Y le viven todas? 
— Todas; ninguna se ha casado 

Vestido 

Una dama decía a un caballero: 
— ¿No le parece que con este 

vestido parezco por lo menos diez 
años m á s joven? 

— ¿ C u á n t o s tiene usted? 
— Treinta. 
— ¿Con este vestido o sin él? 
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fiflminisfración 
Si no recibe V . nuestra Revista, recuerde como 

anda de pago. 
De aquí salen todos los números con regularidad; 

si le falta la revista alguna vez, pregunte a su 
cartero. 

•:©;• •:©:• •:©:• 

La suscripción para el año 1959, es de 25 pesetas. 
E l pago es adelantado. E l medio más seguro de 

abono es el giro postal. Nunca por carta. 
Todos los suscriptores han de tener abonado antes 

de 1.° de abril. Pasada esa fecha, enviaremos 
reembolso, 

•:©:• •:©:• •:©:• 

Los que pidan cambio de dirección deben abonar 
3 pesetas o sellos por su valor, para compen­
sar gastos que origina la operación, 

•:©:• •:©:• •:©:• 
Cuando no se acepta una revista, se devuelve sin 

tachar la dirección impresa. 
•:©:• •:©:• •:©:• 

No es lícito devolver un reembolso sin abonar los 
números servidos desde el último pago. Cuan­
do se devuelve una revista se acompaña el 
abono correspondiente. Lo contrario es una 
defraudación culpable. 

•:©:• •:©:• •:©:• 

Cuando nos envíen suscripciones, procuren que 
vengan muy claros los datos, sobre todo, nom­
bre, apellidos y pueblo. 
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Empezad en enero vuestra campaña de propaganda y pene­
tración en todos los hogares, de la revista AQUÍ, S A N A N T O ­
NIO. Para poder vivir y sostenerse necesita más , muchísimas 
más suscripciones nuevas. L a prensa antoniana, es el mejor 
medio para hacer que torne Cristo al mundo en brazos de San 
Antonio. 

¡¡Para ti se rá ese mérito de apostolado cristiano y antonianoü 

C O N C U R S O D E PREMIOS 
1. er Premio.—Para el propagandista que envíe 30 nuevas 

suscripciones: una suscripción gratuita. 

2. ° Premio.—Para el propagandista que envíe 50 nuevas 
suscripciones: un viaje gratuito, con estancia de un día, en el 
Santuario de San Antonio, de Herbón (Padrón) . 

, 3.er Premio.—El propagandista que 
consiga 500 nuevas suscripciones: un via­
je-regalo gratuito a Lisboa (Portugal), 
visitando la casa nativa de San Antonio. 

4 . ° Premio.—El propagandista que 
logre 1.000 nuevas suscripciones: un viaje 
gratuito a Padua (Italia), visitando la 
Basílica y sepulcro de San Antonio. 

5. ° Premio.—Regalos de varios obje­
tos antonianos, a los propagandistas más 
notables y celosos. 
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EDITORIAL DE 

EL ECO FRANCISCANO 
Confecciona con rapidez y esmero toda 
clase de trabajos de imprenta. 

Cartas timbradas, tarjetas, facturas, estadi­
llos, estampas, programas, etc. 

Impresión de obras en español, inglés, 
francés, italiano y portugués. 

Edición de Revistas: E l Eco Francisca­
no, Aquí, San Antonio, AI Servicio 
de Cristo, Unión Misional Francisca­
na, Seráfica, Apostolado Pro-Fátima 
y otras publicaciones. . 

Las casas más exigentes en presentación 
y seriedad, son clientes dQ esta Editorial, 
la mejor surtida en Galicia. 

Para encargos diríjase al 

Administrador de E L ECO FRANCISCANO 
Santiago de Compostela 

^ — — — -
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